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mm^ ESDE el anuncio hecho 
1 1 o jr el Sr. Calvo-Sotelo 
\mJ de su propósito de in­

cluir a España en la O T A N , ha 
sido constante la manipulación 
en la información referida a es­
te tema. A título de ejemplo 
baste citar ei escándalo de TVE 
cuando emitió eí programa 
sobre la O T A N , como suman­
do a esta burda actuación exis­
te otra manipulación más sutil 
v más peligrosa. Me refiero a la 
pretendida unanimidad que 
nos han mostrado los países 
eruropeos en torno al ingreso 
do España en ia Alianza Adámi­
ca, Y no es ni ha sido cierta tal 
unanimidad, como lo reflejan 
ios planteamientos de daneses, 
noruegos, holandeses y alema­
nes, e incluso de la propia in 
glaterra. Hasta tales extremos 
son ciertas ias dudas de estos 
países que han decidido no for­
zar a M a d r i d en n m q ó n 
sentido, deiando la presión so­
bre España a la Administración 
Reagan y del Secretario Gene­
ral de la Alianza dosph Lur.s. 

Dentro de esta tendencia a 
ía manipulación informativa, 
sorprende ver como se ha ore-
tendido utilizar el apoyo de ia 
Francia Socialista pata el ingre­
so de España en ia O T A N 
como arma en contra dei 
PSOE. que desde el primer 
momento defendió ia tesis dei 
no alineamiento de España en 
ninqún bloque. Y digo soparen 
dente, porque nadie ha dicho 
que a Francia le interesa man­
tener su situación peculiar: ser 
y no pertenecer a la OTAN. A 
este respecto son esclarecedo-
ras ias palabras del Ministro 
Francés de Asuntos Extenores 
M. Claude Cheysson, en la 
entrevista publicada en " ó / 
País" del domínqo 23 de Agos­
to. Esta actitud de Francia ha 
sido zafiamente interpretada 
como una bofetada a ios socia-

Del ingreso o no de España en la 
OTAN (2) 

listas españoles. Ignoramos 
por qué se ha interpretado de 
tal manera, a no ser que al­
guien ingenuamente píense 
que los socialistas franceses 
tengan que supeditar ia defen­
sa de su patria a ios intereses 
de un partido socialista de otro 
país. Por ei contrario, ia postu­
ra de los socialistas franceses 
no menoscaba en nada al 
PSOE. En todo caso sería bue­
no que ei los 
socialistas franceses fuera co­
piado oor nuestros oatriotas de 
la derecha. Y ello porque la 
derecha española que ha pre­
tendido monopolizar el amor a 
la patria frente al tópico de ia 
izquierda anf¡patriota, no ha te 
nido, ni tendrá, ningún incon­
veniente en vender España a 
unos pocos de dentro y a unos 
cuantos de fuera. Está claro 
que el patriotismo de ia dere­
cha en ei tema de! ingreso de 
España en ia OTAN no coinci­
de con el de !a izquierda, va 
que ia izquierda pretende ia 
inalterabilidad de ia soberanía 
española, su independencia 
frente a ios intentos coloniza­
dores de EE. UU. la posibilidad 
que España cuente con su pro­
pia política exterior y deje de 
ser ei eco de los Estados Uni­
dos; en una palabra, se trata de 
forjar ia grandeza española 
rechazando ios intentos ane' . 
xionistas de los grandes blo­
ques. 

Por otro lado todas ias nre-
. tensiones dei Gobierno apun­
tan a la mnuncia expresa a ela­
borar una política exterior es­
pañola propia y autóctona. Y 
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no cabe la menor duda de que 
uno de los puntales de tai 
política exterior oepería cimen­
tarse sobre la neutralidad de 
España, que posibilitaría un 
cierto protagonismo de nues­
tro país como líder de las rela­
ciones de los países del 1 ercer 
Mundo Africano, Sudamerica­
no y Arabe, frente a ias poten­
cias industrializadas. Por el 
contrario, ia torpe política de 
ios diferentes ministros de 
Asuntos exteriores prefieren, un 
patrón seguro -EE. UU.- para 
ellos y para España, aun a ries­
go de ia hipoteca interior y ex­
terior que el nesgo de articular 
un diseño de política exterior 
más difícil, más iento pero más 
de acuerdo con los intereses de 
la soberanía nacional. En ese 
sentido dei patronazgo y vasa 
llaje sin contrapartidas hay que 
encuadrar las afirmaciones de 
los responsables del Gobierno: 
primero el ingreso de España 
en ia OTAN y después las con 
diciones. Se alteran de este 
modo los principios generales 
de cua lqu ie r p o l í t i c a de 
negociación fundamentada en 
ias contrapartidas. Una vez que 
hayamos ingresado en la 
0 1 AN ¿quién nos asegura que 
nuestras condiciones van a ser 
aceptadas sin rebajas ni cesio­
nes vergonzantes? ¿quién nos 
asegura que cada uno de noso 
tros no vamos a tener un misil 
de cabeza nuclear en el bolsi­
llo? ¿quién nos asegura que el 
ingreso en la OTAN va a aceie 
rar el ingreso en ia CEE? ¿quién 
nos asegura la inalterabilidad 
de nuestra soberanía?. 

Lo correcto sería actuar ai 
contrario, pues la posición es­
tratégica de España ie es más 
necesaria a la Alianza oue la 
Alianza a nosotros, ¿Por qué 
será asó. 

La primera parte de este artí 
culo finalizaba con dos ínterro 
gantes; ¿Cómo beneficiaba a 
ios españoles el ingreso en la 
OTAN? ¿A qué españoles be 
noticiaba?. Mucho me temo 
que la primera pregunta, más 
general, incluso altruista, no 
tiene respuesta. No así la se­
gunda. Es evidente que benefi­
cia a algunos españoles, pero 
¿quiénes puede ser? hasta 
tanto no tenga más datos está 
claro que nos movemos en el 
mundo de las hipótesis. Por 
ello me atrevo a esbozar una 
hipótesis que como tal ni afir-
oía ni niega, simplemente 
aventura, tn este supuesto, ios 
beneficios serían políticos para 
algunos políticos. Imaginemos, 
pues, aue las elecciones que 
traen ia democracia a España 
fueron ganadas por un partido 
sin ideología correlata en latitu­
des del área democrática. 

Supongamos que ese parti­
do fue creado de ios Pirineos 
para dentro, con el único fin de 
ejercitar el poder en solitario, 
ensimismado en su ombligo. 
Pensemos que ese partido, 
conglomerado amplio de inte­
reses que van desde la social-
democrac ia conservadora 
hasta la democracia cristiana 
inteqnsta, presenta todas ias 
características de los partidos 
de ios países subdesarrolla • 
dos, que por su falta de respal­

do internacional pueden ser 
manipulados fácilmente por ios 
intereses de cualquier potencia 
extranjera, imaginemos que 
por esas complicaciones de ia 
política para gobernar un país; 
se necesita que los que tienen 
una ideología parecida, y de­
penden u gnó­
micos similares en sus diversos 
países, puedan entenderse 
porque ' hab len i d é n t i c o 
lenguaje político, aunque en 
idiomas diferentes. Suponga­
mos que te única política exte 
ríor de ese país solamente 
hubiera sido realizada por ei 
defe del Estado, urr-joven rey,o 
por ei partido de la oposición, y 
que las escasas salidas a otros 
países de los defes de Gobier­
no, o hubieran sido privadas o 
significaron un espantoso ridí­
culo. En tal situación, para 
continuar detentando el poder, 
ei partido que esto pretendiera 
necesitaría de una homoloqa-
ción internacional, incluso la 
necesitaría para ser partido de 
la oposición. Por consiquiente 
no resultaría descabellada ia 
hipotética teoría de que el in-
qreso, sin condiciones, de 
España en la OTAN podría ser 
una-operación tendente a bus­
car la mencionada homologa­
ción por parte de alguna gran 
potencia, y a través de ella, de 
los países más próximos de su 
continente. Ei resultado de tal 
o p e r a c i ó n a p o r t a r í a un 
beneficio para un grupo'de es­
pañoles, eso parece fuera de-
duda . C o n esta h ipótes is 
tendríamos ía respuesta a -la 
pregunta planteada, pero ¿no 
sería más provechoso para 
España y para todos los espa­
ñoles que las cosas fueran de 
otra forma?. 

Jesús FUENTES LAZARO Diputado 
del PSOt por Toledo. 

El acuerdo 
nacional sobre 
empleo: ¿Es 
positivo? 

Dada la crisis múltiple por la 
que atraviesa ei País, oor la 
convergencia de varias, con 
sus efectos fundamentales en: 

El paro y en ei cierre de pe­
queñas y medianas empresas y 
ia reestructuración de las aran 
des. 

Vivimos una situación que 
afecta fundamentalmente a ios 
trabajadores, .frente a la cual 
sólo es posible una Política de 
Solidaridad. 

En esta s i t u a c i ó n es 
fundamental, en un país como 
el nuestro, asegurar el oleno 
empleo, mediante una política 
de empleo que iieve anexa ia 
plena cobertura de las necesi­
dades sociales de los corados, 

' manteniendo giobalmente la 
participación de los trabajado­
res en el producto interior bru­
to, lo que evidentemente signi-
tica en cierta medida un sacrifi­
cio y una transferencia de toda 
la sociedad bacía los colectivos 
más desamoarados íoarados 
pensionistas e t c . ) . 

Dentro de este marco eí 

A . N A . responde a vanas coor 
denadas. 

En primer luqar la correlación 
de fuerzas existente en el país. 

En seaundo iuaar el nivel de 
equilibrio político, económico y 
social del actual momento de la 
sociedad. 

El A . N . E . , además de su 
contenido concreto, ha"conse­
guido en nuestra opinión tos 
siguientes objetivos de gran 
importancia, que resumidos 
son: 

1". Sitúa el empico en el 
centro real de la actividad sin 
dical. 

2A - Logra establecer una 
base de solidaridad entre los 
que trabajan y no trabajan, que 
es un problema esencial en el 
movimiento obrero. 

3A -- Establece un clima po­
sitivo, unidad de acción entre 
C C . O O . y U . G . T . 
4A Es un paso en ia consoli­

dación de ia democracia y un 
golpe al golpismo que encuen 
fra su caldo de cultivo en el 
caos social que genera eí paro. 

Estas cuestiones deben de 
tenerse, en cuenta para emitir 
un juicio sobre el Acuerdo. 

Pasando a su contenido con­
creto ei A.N.E. se orooone los 
siguientes objetivos: 
-Crear las condiciones para que 
se genere empleo, y un com 

promiso dei üobierno en. este 
sentido. Este se compromete 
crear 350.000 puestos de trab 
jo, es decir que en 1982 ei pa 
no aumente. 
- C o b e r t u r a p a r a los 
parados. Superación de las 
Ley Básica de Empleo, como la 
extensión de ios 9 meses de 
subsidio a todos los parados-
con cargas fami l ia res; 
cantidades superiores ai 81 y 
garantizadas para ei empleo 
comunitario; Seguro de De­
sempleo, para los fijos del cam­
po; cartilla médíco-farmaceúti-
ca para todos los parados etc. 
-Consol idación Sindical: A 
través de ía participación insti­
tucional de ¡os Sindicatos en el 
control de la gestión de los Ins­
titutos Nacionales de la Sequri-
dad Social, Instituto Nacional 
de Empleo, instituto de 
Mediación Arbitraje y Concilla 
ción, instituto Social del Tiem­
po Libre e Instituto de Segun­
dad e Higiene en el Trabajo. 

Evidentemente ello exige un 
sacrificio de los que viven de 
un salario. En este sacrificio, se 
ha logrado salvar a tres colecti­
vos importantes. Primero los 
Pensionistas a ¡os niveles más 
bajos, que son la mayoría: se­
gundo ios que viven del Sala 
río Mínimo Interorofesionab 
tercero parados, cuarto ios que 

El cuentagotas 
La invasión negra se !>• sulwrori [» « les piornas ,»jm» oei 

i/iosismo oie orina, non rovnwMW>> -
'•Cenada la catataría-restaurante por 

0 vayan a creei. aniebles lee ci ¡cíe de guardia do la Hesidencia, un N tores, que se tuna de una m 
. vasión de las llamadas "trains 

negras- puvot dei líder de la Onosi 
cion, Felipe González por el mulo 
oue eneahe/a estas lineas, ta cosa esté 
en ••contar las gatas" rie la insólita no 
íieia aparecida en ia prensa tan solo 
hace unos días, en ia que se daba 
cuenta de una completa invasión de 
encarachas que se habían hecho dueas 
de ia cafetería y restaurante amosei 
vicio de la nueva Residencia ¡anda 
que si no ileqa a ser vieiar, don 
Perfumo!- Sanitaria de ia Secundan 
Social de Vitoria. Ha sido tal el impacto 
causado y tan acuciante, y evidente, el 
problema, que ia Doteqación Territorial 
del Gobierno vasco ha ordenado el c,.¡ 

Y este nenio descubrimiento se de 
L»e a un celador que una desvenmcla 
noche encendí.) las luces Oe ia cah 
y encontróse eu IIHHÍK) de una nube ile 
cucarachas, qtio invadían suelos y pa 
reiles v que Un Un abrir y r.nriat de oíos 

medico y un veterinario de la Delega 
ción de Sanidad revisaron los locales, 
recogieron muestras y ordenaron la 
clausura del establecimiento, an el gui­
se hablan ya producido punjas de 
clientes y empleados por la evidente 
falta de lim piezas habitual", es ei 
ultimo párrafo que transcribimos de la 
noticia. 

No nos extrañarla que en nuestra 
ciudad se produzca aiquna "mvastón 
negra", porque motivos ios tiav más 
que suficientes: si bien es verdad que 
Toledo es diferente y la invasión 
pudiera cambiar de color. Y en lugar de 
negra, la invasión pudiera ser blanca, 
qns ti parda, soqun el color de la piel de 
las raras que nos devoren. Porque 
|l lujas hayla* desde tiempos 

• nuicinnriai.-s y .-videntes taitas de lim­
pie/, i habitual, no diqumos, don 
OeutnStro/ 

Luis MARTIN 

no tienen capacidad de negó 
dación colectiva. 

Los demás trabajadores es 
evidente que aceptan un 
sacrificio que puede variar de 2 
a 4 puntos por debajo de) 
I.P.C. 

Juzgando la qlobalídad del 
Acuerdo y las circunstancias 

que le rodean, estamos con­
vencidos de que es oositívo 
para ei conjunto de Esoaña, 
para los trabajadores y ía de­
mocracia. 

Juan ARROYO COLMENERO 
Secretano da Organtracón de la U 
Provincial de CC. OO 
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